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EN NOVIEMBRE EL CELAM
CUMPLffiA 15 AÑOS

El próx.lmo 2 de noviembre el
Consejo Ep iscopa l Latmoam erl­
cano, CELAM, cu m pli rá 15 aftas
de existencia y de trabajo .

En efecto fue en noviembre del
año 1955, cuando Su Santidad
el Pape. Plo XII accedió a la fun­
dación del Consejo, después de
la petición re alizada por el Epi s­
copado Latinoamericano, que se
habla reunido en Rlo de Janelro,
en conferencia ptenarta (25 de
Julio - 4 de agosto ) del mismo
afio. a ralz del Congreso Euca­
rlstlco de Rlo.

Al terminar labores esta Con­
ferencia Plenaria, el Episcopado
sollclt6 al Santo Padre " la run­
dac�ón de un Consejo Epi scopal
Latinoamericano" . La respuest a
afirmativa del Romano Pontlflce
no se hizo esper ar . Y así nactó
el CELAM, el or ganismo que ha
sido llamado Providencial p a-ra la
I glesia Latinoamericana.

Las reuniones anuales
El Consejo Episcopal Latinoa­

mericano, según norma estatuta­
ria, debe reunirse en pleno cada

(P..a a la pág ina 48.)

Nuevo Arzobispo
de Bastan

Monseñor

Su Santidad el Papa Paulo VI
nombró, para suceder en la Arqui­
diócesis de Bastan al Cardenal Cus-

Después de una
larga, meritoria y
efectiva vida de
labor, consagrada
al servicio de la
Iglesia Norteameri­
cana, el señor
Cardenal Richard
Cushing, Arzobispo
de Bastan, pidió al
Santo Padre
aceptar su renuncia
a la Sede Episcopal
que le tuibia sido
encomendada.

HUMBERTO MEDEIROS

noviembre una reumon interna
con la asistencia de la presiden­
cia, el secretariado general y los
obispos presidentes de los diver­
sos departamentos del CELAM.

Como lo informamos oportuna­
mente, el pasado mes de sep.tiem­
are la presidencia del COñSejo
Episcopal Latinoamericano, se re­
unió -en la ciudad de Río de...Ja­
neiro, para estudiar a 1g u n o s
asuntos relativos, muy -importan - r;== = = = = = = = = = === = = = = = = = = = = === = = = ==!J
tes, con la marcha del conseio,
especialmente a partir de la vi­
gencia de los Nuevos Estatutos,
aprobados por el Consejo en la
XII Reunión Anual (novtembre
de 1969), Y ratificados por la
Santa Sede.

La presidencia, Integrada por :
Dom Avelar Brandao Vilela (Te­
resina, Brasil) , como presidente,
Monsefior Marcos McGrath, Ar­
zobispo de Panamá como primer
vice-presidente, y Monsefior Luis
Eduardo Henríquez, obispo auxi­
liar de Caracas, como segundo
vice-presidente Y el secretario
general del Consejo, Monsefior
Eduardo Píronío, creyeron opor­
tuno y conveniente, basados en
serias razones, aplazar la XIII
Reunión Anual Estatutaria del
Consejo para mayo de 1971 y
convocar para el próximo mes de

(Pase a la pág ina 15)

EN NOV EMBRE, REUNION DE PRESIDENCIA,

SECRETARIADO Y DEPARTAMENTOS
Como lo ind icamos en otra in ­

formación de este Boletin, la
Presidencia del Consejo ha pos­
puesto la XIII Reunión Anua.l
del Organismo para mayo de
1971, la Reunión Estatutaria que
debería celebrarse el próximo
mes de noviembre.

Reunión interna

Sin embargo, la postergación
1I ~~n la reunión estatutaria del
Lsejo, no supone el que sus

directivas y las de los organismos
especializados de acción dejen
pa sar el presente afio sin un en­
cuentro de estudio, de reflexión,
de trabajo y de proyección.

Por esto mismo la presidencia
ha convocado para el próximo

l
mes de noviembre a una reunión
interna a la cual asístírán : -

La presidencia, los obispos pre­
sidentes de los departamentos,
el secretario general, el obispo

presidente del Comité Económi­
co, el tesorero general, los secre­
tarios ejecutivos de los departa­
mentos, el director de la Oficina
de Prensa y Publicaciones, los di­
rectores de los Institutos Lati­
noamericanos del CELAM, el se­
cretario y el presidente de la
Confederación Latinoamericana
de Religiosos y algunos miembros
del equipo de Reflexión Teológi­
co-Pastoral.

(Pa,a • la pág ina 13)
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6 - SENTIDOS DE
LA L1BERACION

La liberación supon e escncíalmen­
te la creac ión del "hombre nuevo '.
Pero pl ena y definitivamente nuevo
segú n el esqu ema del Señor resuci­
tado hecho "Hombre nuevo" uer. 2,
15) POI' el "Espíritu de santidad"
(R om. 1,4 ) que le devolvió la vida
(Rom. 8,11. ). Lo cual supone la re­
creación en Cr isto , mediante el Don
del Espíritu, y la consumación por
la gtor ra. El hombre nuevo es el que
dice relací one s nuevas con Dios, con
los hambres, con el mundo. El hom­
bre de la plena comunión divina.
fraterna. cósm ica. El hombre que es
verdaderame n te hi jo de Dios, her­
mano de los h ombres y sefiar de las
cosas. El hombre qu e se decide a
crear una sociedad nueva, más jus­
ta y :~raterna.

La liberación tiene as í un sen tido
temporal y un sentido et er no. Se
realIz~ '.'ya" en la historia (mejor,
es ~I unico modo de realizar la hís­
tona), pero "todavía no" puede ser
acabada hasta qu e el Sefior vuelva
Se inscribe siem pre en la tensión d~
la. esperanza escatológica. El hombre
se realiza en su plenitud acabada
(aun en lo humano) en la eterni­
dad. Solo entonces será definitiva­
mente él mismo.

La liberación tiene además W1
sen t ido espiritual y ~ sentido'ma­
terial. Es todo el hombre el que debe
ser liberado (cuerpo y alma cora­
zón Y conciencia, inteligencia: y vo­
luntad) (G. S 2.). Se trata de qui­
tar del corazón del hombre el pe­
cado que esclaviza (J , 8,34) , libe­
rarlo del poder de las tinieblas para
trasladarlo al Reino del Hijo del
amor (Col. 1, 13) . Pero se trata
también de desprenderlo de todas
las servidumbres derivadas del pe­
c~do (egoísmo, injusticia, ignoran­
CIa, h ambre, mi seria, desnudez,
mu erte, etc.)

La liberación tiene, finalmente,
un sentido personal y un sentido
social <en cierto modo, un sentido
cósmico). No es solo el hombre el
liberado. Son también los pueblos,
es la entera comunidad humana, es
toda la creacíón "liberada ya en es­
peranza." (Rom. 8, 20-21). El hom­
bre es plenamente I1berado, no solo
en su interioridad personal, sino en
su esencial relación a los otros hom­
bres y al mundo entero. El hombre
es enteramente libre cuando puede
h acer libres a los demás, cuando
puede construir libremente su his­
toria, cuando puede llevar al mun­
do hacia su liberación completa. En­
tonces es verdaderamente "señor"
a imagen de Cristo 'Señor de la his~
toria".

IGLESIA

IGLESIA

LA

LA

DE

tica comunidad de los pu eblos. El
ca min o hacia la liberación es siem ­
pre un camino a la maduración
personal en la verdadera com unión
de los hombres.

La Iglesia descubre en Medellín
un a dolorosa situac ión de subdesa­
rrollo y marginalidad producida por
estructuras de dependenc ia social
ec?nón:ica, pol ítica y cultural. L~
raiz misma del subdesarrollo es la
dependencia injusta. Hay estructu­
ras injustas -culpablemente man­
tenidas por grupos interesados de
poder- que impiden a muchos el
acceso a I,a, cultura, la participación
en la. pcl ít íea, la mejor repartición
de los bienes de la naturaleza De
a l.1 í I~ "actitudes de protesta y as­
plraClOnes de liberación". De alli
ta';Ubién "el desafío de un compro':
mIso /¡bel'ador y huma7iizante" (Mt.
10, 2).

DE

sís, Movimiento de los Laicos Po-
breza de la Igl esia. '

Concretamente en el campo de la
educaci ón, la liberación es presen­
t ada .como "anticipo de la plena re ­
denc í én de Cristo" (por consiguien­
te, tarea esencial de la Iglesia) y
como verdadera creaciÓn del "hom­
~re . nuevo", hecho a imagen del
Cristo pascual, primogénito entre

muchos hermanos" (4,9) .

La "educación liberadora" -'la
que convierte a l edUcando en sujeto
d~ su propio desarrollo' - es conce­
bída esencíalmenta como "creadora"
e~ decir, la. que anticipa el nuevo'
tIPO de SOCIedad donde el hombre
(hecho persona en comunión) se
~I~nte redimido de las. servidumbres
ínjustas y se convierta en artífice
de su propio destino (M.' 4; 8) .

La idea de liberación constituye,
así como W1a de las ideas fuerza
de Medellín. Como la clave' teológi­
ca de todos sus Documentos.

Pero es preciso interpretarla bien
en toda su riqueza bibli ca en tod~
su contenid~ pascual y esdatológiCO,
en la totalidad de sus exigencias
evangélicas.

No podemos reducir la liberación
a I~ .s~mple esf era de lo interior y
defírritívo (gracia y escatologla) .
Pero tampoco podemos reducirla a
lo puramente hi stórico y temporal.

La liberación debe ser entendida
a la luz de Cristo y su Misterio Pas~
c~al, en su sentido .pleno: realiza­
~Ión en el tiempo de la salvación
Integral, en la totalidad del hombre
y su historia, en tensión permanen­
t~ la creación del 'hombre nuevo".
grca,

DEBER

COMPROMISO

4 -- EL

5- EL

Este es el hecho: por un lado, as­
piración profunda de los hombres y
los pueblos a su liberación; por otro,
crecien te sensibilidad de compromi­
so liberador en determinados grupos
<cristianos o no cri stianos) .

Corresponde a la Iglesia interpre­
tar este he cho a la luz del Evange­
lio. Ante todo, tomar conciencia de
su importancia dramática . En la
Introducción a las Conclusione s de
Medellín decian los obispos : "Esta­
mos en el umbral de una nueva
época histórica de nuestro conti­
nente, llena de un anhelo de eman­
cipación total, de líberacíón de toda
servidumbre, de maduración perso­
nal y de integración colectiva" (M.
l . 4).

La lib eración Silpone quitar todo
lo que oprime, facilitar al hombre
la realización plena de su destino
y construir la h istoria en la autén-

Frente al he cho -y a la urgencia
de su desafio-- la Iglesia asume el
compromiso evangélico de liberar
plenamente al hombre y a todos 10l!
hombres. Pertenece a la esencia de
su misión, como continuadora de la
misión de Cristo el Salvador. "Es el
mismo Dios quien, en la plenitud de
los tiempos, envía a su Hijo para
que hecho carne venga a liberar a
todos los hombres de todas la s es­
clavitudes a que los tiene sujetos el
p.ecado. En la historia de la salva­
clón . la obra divina es W1a acción
d: líberacíón integral y de promo­
cíón del hombre en toda su dimen­
sión" (M . 1,3 Y 4).

No es de extrañar por eso que, en
el fondo, todos los Documentos de
Medellín apunten a lo mismo : a
comprometer a la Iglesia en el pro­
ceso de la promoción humana inte­
g.ral de los hombres y los pueblos a
fm de que cada hombre y cada pue­
blo puedan realizar libremente su
vocación original y propia.

!" ello tienden también el compro­
rruso para una nueva evangelización
de~ Continente (que permita una fe
mas personal y comunitaria, más
ll?adura y comprometida) y la rev í­
SIÓn de las estructuras visibles de
la Iglesia ,

No es de extrañar tampoco que la
mayoría de los Documentos sean
fundamentalmente enfocados desde
las exigencias evangélicas de la li­
beración.

Pero h ay sobre todo, algunos de
e.llos que merecen una atención par­
tlcul.ar. Tales por ejemplo los de
JUstICIa y Paz, Educación, Cateque-

i

3 - MANIFESTACION
DE VIOLENCIA

,1

No se trata simplemente de desa­
rrollar ciertas posibilidades (econó­
mico-sociales) para que los hom­
bres "tengan más". Se trata de cam­
biar radicalmente aquellas estruc­
turas injustas que impiden que los
hombres "sean más".

Con frecuencIa, entre no sotros, .
este legitimo deseo de liberación va
sien do acompañado de desesperadas
manifestaciones de violencia. No po­
demos aprobarlas ni justificarlas
con fa cilidad , "la violencia no es
ni cr ist ian a ni evangélica" (Paulo
VI) . Pero tampoco podemos conde­
narlas con ligereza sin analizar con
seriedad sus causas. Hay una "vio­
lencia institucionalizada" (M. 2,16)
que provoca con frecuencia el dra­
ma de la violencia armada.

Un intento cristiano de liberación
deb e hacerse siempre por los cami­
n os de la paz. Pero de la paz ver­
dadera que es fruto de la jus ticia y
del amor. "Si el cristiano cree en
la fecundidad de la paz para llegar
a la justicia , cree también que la
justicia es una condición ineludible
para la paz" (M. 2,16).

Todo cambio de estructuras, radi­
cal y profundo, debe hacerse desde
adentro, con la efectiva participa­
ción de todos y la conveniente
transformación interior. Se exige
rapidez pero se excluye la violencia.

probación inmediata de un estado
de subdesarrollo o marginación. LIe­
ga hasta las raíces mismas del pro­
blema y señala sus causas.

Paralelamente despierta la con ­
ciencia, en los hombres y los pue­
blos, de ser ellos mismos, por volun ­
tad de Dios, los artifices de su pro­
pio destino. Pero se sienten ama­
nadas por condiciones de vida tales,
-sistemas y estructuras- que les
impiden ser los auténticos realiza­
dores de su vocación, los activos
constructores de la historia.

Sienten por eso la necesidad ur­
gente de cambios estructurales pro­
fundos qu e les permitan la creación
d e un hombre nuevo en el adveni­
m ien to de una sociedad más justa y
fra te r na .

Por un lacio, la liberación importa
el sacudim iento de todo ti po de ser­
vidumbre . P OI' otro, es la proyección,
h acia el fu turo, de un a. sociedad
nueva donde el hombre pueda, libre
de presiones que lo paralicen , ser el
sujet o activo de sus propias decisio­
ne s. Es decir, por un lado la libera­
ción es concebida como superación
de toda esclavitud, por otro como
vocación a ser hombres nuevos, crea­
dores de un mundo nuevo.

L1BERACiONLA

Dominio del hombre por el hombre,
de un pueblo por otro pueblo. Esta
visión, m ás profunda y trágica,
completa y ahonda la simple com-

La "Liberación " constituye una de
las aspiraciones más hondas y fuer­
tes de nuestros pueblos. Es uno de
los sign os de los tiempos que hemos
de interpretar a la luz del Evange­
lio.

Tal aspiración profunda pertenece
al designio salvifico de Dio s. Es una
llamada de Dios al hombre. Una
ir r upción de su gracia. Un comienzo
de su a cción salvadora. Dios le des­
cubre al hombre la profundidad de
su miseria y la grandeza de su vo­
cación. Le revela su vacio y que está
sin embargo, llamado a realizarse en
la plenitud de su ser.

ga de ninguna parte" (M. 14, 2) . La
respuesta será entonces : presentar
"una Iglesia auténticamente pobre,
m isionera y pascual, desligada de
TODO PODER TEMPORAL Y au­
dazmente comprom et ida en la libe­
raci ón de todo hombre y de todos
los hombres" (1\1. 5, 15) , Será ésta,
sobre tod o, la mejor respuesta a los
legitimas y vehementes reclamos de
la juventud.

DE1- EL ANHELO

Este anhelo de liberación surge de
la conciencia, cada vez más clara y
dolorosa, de un estado de dependen­
cia y opresión interna y externa.

LA LIBERACION: IDEA - FUERZA
EN LOS DOCUMENTOS DE MEDEl.UN

e

En edi ciones pa sadas de "CELAM" habíamos prometido a los lectores
publicar estudios y refl exiones en to rno a l tema de la Liberaci ón, ya que
por una parte, este tópico es uno de los que .más Inquietan hoy en Amé­
ric a Latina, y por otra. los lectores del Bol et í n soli cita n, con mucha fre­
cuencia In cluir material al respecto en las ediciones del Boletín .

En esta opo rt u n ida d n os es gr ato ofrecer un capítulo so bre el t ema
de la Liberación, perteneciente a una reciente reflexión realizad a por
Monseñor Ed uardo Plronio, secretario general del CELAM.

En efecto, con motivo de la reunión de presidentes y secretarios de
Comisiones Episcopales de Educación en América Latina, celebrada re­
cientemente en Medellf.n, organizada por el Departamento de Educación

\

del Consejo, y en la cual el tema principal fue la reflexión en torno a l
concepto de la Educación Liberadora, Monseñor Plronio escribió un ensayo
sobre: Reflexión Teológica en Torno a la Liberación.

Este ensayo consta de las siguientes partes: Introducción: en la cual
se plantean los términos del concepto.. El Hecho: cóm o se presenta el
anhelo de liberación en Am érica Latina. Sentido Bíblico de la Liberación:
análisis del concepto en la Esc ritura . Misión Liberadora de la Iglesia: Pa­
pel de la I glesi a en la liberación del hombre, y finalmente, La Conclusión.

En estas páginas de "CELAM", como ed.1torlal de la presente edición.
se ofrece el capitulo primero del ensayo : El Hecho.

Deseamos comunicar a 108 lectores de "OELAM" que hacia finales del
mes de noviembre aparecerá un peque ño libro Intitulado: La Iglesia que
nace entre no sotros, en el cua l se Incluye el ensayo a que hemos hecho
referencia y los temas: La Iglesia Sacramento, Iglesia y Mundo. También
estas últimas reflexiones pe rtenecen a Monseñor Plronlo.

Corr esponde a la Teologia inter­
pretar, a la luz del Evangelio, los
acontecimientos que forman la tra­
ma de la hi storia y dentro de los
cuale s se mueve providencialmente
la Iglesia.

Con respe cto al tema de la lib e­
r ación, "el hecho" se nos plantea
desd e tres perspectivas distintas : la
aspiración universal de los pueblos
a la liberación, el compromiso cre­
ciente de determinados grupos (p.
e , los jóvenes) y la actitud asumida
por la Iglesia Latinoamericana en
l\1edellin.

El anhelo de liberación constituye
una característica fundamental de
nuestro tiempo en América Latina.
Las generaciones jóvenes son parti­
cularmente sensibles a l fenómeno, y
la Igl esia ha tratado de escuchar
con fidelidad la voz del Espiritu.
Es que si la aspiración es legitima,
el compromiso liberador del cristia­
no es ímpostergable.

"Un sordo clamor brota de millo­
n es de hombres, pid iendo a sus pas­
tores una liberación que no les lle-
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cinco meses, puest o que termina el

31 de enero de 1971, ofrec e la Opor­

tunidad a un nuevo grupo de sa­

c~rdotes ~e~ clero diocesano, a relí­

gIOSOS, rel ígíosas y laicos, provenien­

tes de varios paises la tinoam erica­

nos,. pa ra una reflexión y un a ac­

tualízac íón profunda y bien cimen ­

tada e~ múl tiples facetas pastora­

les, s.egun las exigencias actua les del

Con~mente y de la Igles ia La t inoa­
merrcana,

.En tre las var ias ma terias que se

dictan en este IV Curso figuran al­

gunas como: Sociologia de la Reli­

g íón, .Antropologia Pastoral , Comu­

~Icaclón Social, Teología de las Re a­

1Jd ad~~ Terr enas, Teologia de la LI­

beraclO~ . Teologia de la Revolución ,

Comunida d Eclesial de Ba se Pas to-

ral de Conj un to, etc. '

El IPLA, anuncia desde ahora su

': Curso para el año de 1971. Se rea­

lizará en tre el primero de marzo y
el 31 de julio.

Las personas e instituciones in te­

resadas pueden dirigirse a :
Director IPLA
Apartado 1028
QUITO - ECUADOR

P~r 8U parte, el Instituto de Li­

t~rgla Pastoral de Medellln, depen­

d!ente del Departamento de Litur­

gia del Consejo , termina a finales

del ~es de octubre su !II Curso en
el ano de 1970.

Es.te es el Curso No. 16 desde el

CO!!llenZO de labores del Instituto

~s~sten 32 alumnos (sacerdotes re~

IIg!OSOS y religiosas) . Proceden 'de 9
pa ises.

El Instituto anunci a el Curso No

17, de corta duración que tendrá lU-'

gar ~~tre el 9 de noviembre y el 13

de dícíembre del presen te afio. Para

este curso se han matriculado 35

alu mnos de var ios países latinoame­

r l,canos . El tema cen tral ser á L itur­

tna Fundamental.

El p~!?e~o de febrero de 1971, el

ILP irnc tara su curso No. 18, con 4

meses de duración. Las Inscripcio­

nes para este curso están abiertas

Las personas e instituciones in terc~

sadas pueden h acer las solicitudes a :

Director ILP
Apar tado 1931
Call e 19 No. 81-83

MEDELLIN - COLOMBIA

La sede de las reuniones anua­

les es determinada por los m iem­

bros del Consejo. En la reunión

de 1969, se Indicó que la sede pa­

ra el próximo encuentro seria

"un país cen troamericano".-En la ac tualidad se realizan los

estudios ne cesarios para precisar

a cuál de los pai ses centroame­

ricanos le corresponderá el honor

de recibir el afio venidero al Con­

sejo en pleno .

La fecha exacta será entre el

23 y 29 de mayo.
'-

Dada la importancia y la t ras -

cendencia que tendrá para el

Consejo su próxima Reunión Es­

tatutaria, ofrecemos a los lecto­

res del Boletln, que a partir de

la fecha los mantendremos infor­

mados de este acontecimien to.

SEDE

NUNCIO Y

CONVOCATORIA
Inmediatamen te finalizada la

reunión de presidencia en Rio ,

Dom Avelar Brandao y Monseñor

Eduardo P íron ío, como pr esidente

y secre tario general respect iva­

mente , se d irigieron a los miem ­

bros del Consejo para anunciar­

les la postergación de la XIII

Reunión Anual, y al mismo tiem­

po para anticipar la convocatoria

oficial para la reunión de 1971.

Para conmemorar este aconte­

cimiento, con todas sus implica ­

ciones: revisión de lo re alizado,

funcionalidad del Consejo, su sig­

nificado Teológico-Pastoral en la

actualidad y especialmente des­

pués de Medellín y su proyección

hacia el futuro, se h a proyectado

también la reunión del próximo

mayo de 1971.

portante para el Conse jo : sus

primeros 15 años de existencia,

de trabajo, 'de servicio y de cola­

boración a la Igles ia Con tinental.

En efecto, el próximo mes de

noviemb re el CELAM cumple 15

afias de haber sido establecido.

En 2 de novi embre de 1955, Su

Santidad el Papa Pio XII acce­

dió a la petición del Episcopado

La tinoamericano que se hab ia re­

unido en conferencia genera l en

Rio de Janelro (25 de julio - 4

de agosto del mismo año) y ha­

bía solicitado "la fundación del

Consejo Epi scopal Latinoameri­

rícano".

Adem ás exis te el proyecto en

el Consejo de modi ficar un tanto

los sistemas de trabajo para las

reuniones anuales estatutarias.

Pue sto que es nece sario dar un

t iempo pr udenc ia l para que las

reformas y los nuevos mecanis­

mos establecidos en la reunión

del año pa sado, se asienten y ad­

quieran pleno vigor , la presiden­

ela consideró prudente posponer

la reun ión estatu taria que debe­

ría celebrarse en noviembre pró­

ximo.

EL PROXIMO

SINODO

En la fecha acost umbrada , en

\

1971, se celebrará un nuevo Sl­

nodo en Roma. Como todo parece

ind icar, uno de los temas centra­

les para este Sínodo será el de

"Sac~rdocio" . Pensando en la ne­

cesidad de un aporte muy cla ro,

mu y propio, y profundo de la

Iglesia Latinoamericana hacia

este tema del nuevo Sinodo, la

presidencia del Consejo creyó

opor tuno posponer la reunión

para una fecha más cercana a

la de la reunión del Sínodo, y as i

poder est udiar el tema a nivel la ­

tinoamericano.

LOS IS AÑOS

DEL CONSEJO

Finalmente, cuando la pr esiden­

cia pospuso la reunión de no­

viembre, tuvo en mente la cele­

bración de un a fecha muy ím-

LOS NUEVOS

MIEMBROS

\

Otra de las razones, en las cua ­

les se basó la presidencia. para

. postergar la reunión, es la rela ­

I Uva a la participación, por pr í­

jmera vez, de los presidentes de

las Conferencias Episcopales, en

f las sesiones del Consejo.

Qu iso el CELAM, que los obis­

pos presidentes de las Conferen­

cias Ep iscopales fue ran miembros

del Consejo, para buscar una ma­

yor in tegración Y participación

de toda la Iglesia Latinoamerica­

na en . Ia Pastoral de Con junto

Continental desarrollada por el

mismo Consejo. Esta misma ra­

zón hace que las reuniones anua­

les adquieran ahora una impor­

tancia espec ial , y por lo mismo,

exijan una preparación más es­

merada. En previsión de esta mo­

tivac ión, también se pospuso la

reunión hasta el pró ximo mes de

mayo.

x

Por ot ro lado, las múltiples fa­

cetas de los varios organismos de

trabajo del Consejo obligaron a

una revisión y ajuste en su fun­

cionamiento, en los cuales preci­

sa men te se hallan empeñados en

la actua lidad.

LA MARCHA

DEL CONSEJO
En la pasada Reunión Anual

(1969) , el Consejo además de

aprobar SU!? nuevos estatutos, eli­

gió nuevas directivas y obispo s

presidentes para los diversos de ­

partamentos. (Algunas de las di­

rectivas y de los obispos presi­

dentes fueron reelegidos) .

(
T ambién en esta oportunidad,

se reestru cturó la marcha de a l­

gunos departamentos, como en el

caso concreto del de Ministerio s

J er árquicos y del Departamento

de La icos. (An tiguamente llama­

dos "Departamento de Semlna­

ríos" y "Depar tamento de Apos­

tolado Seglar) .

Vencido el perlado estatutar io

para el cual h ablan sido elegidos

los obispos miembros de las Co­

misiones Episcopales de los De­

partamentos, los presidentes de

est os comenzaron a constituir

nuevas comis iones.

(Viena d. la página la.)

año, en el mes de noviembre, pa­

ra estudiar la marcha del orga­

nismo, y sobre todo programar

las actividades del mismo en

función de servicio a la Pastoral

de la Igles ia Latinoamericana.

A estas reuniones deben as ist ir

los miembros efecti vos del Con­

sejo, que tienen derecho a voz y

voto. En los anter iores Estatutos

el Consejo estaba in tegrado por

un delegado (o un sust ituto) ,

nombrado por cada un a de las

Conferencias Episcopales de Amé­

rica Latina.

A raíz de la aprobación de los

nuevos Estatutos, los obispos pre­

siden tes de la s Conferencias Epi s­

copales del continente pasaron a

ser miembros efectivos iure pl'O­

pio. También pasaron a ser

miembros : los obispos, el 'secre­

tario general del CELAM, los

presidentes de los departamen­

tos, y el presidente del Comit é

IEconómico. En esta forma en la

actualidad el Consejo está inte­

grado por 57 miembros.

La primera vez que el Consejo

ses íonar á con el número anterior­

mente ' dicho de miembros será el

próximo mes de mayo' de 1971.
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AMERICA LATINA DEBE 11

CONSAGRAR MAS TIEMPO •
A LAS CUESTION'ES TEOLOGICAS
A LAS CUESTION'ES DE FE

4-¿Por qué el trabajo especifico

de ADVENIAT?

Recientemente, con motivo de
una visita realizada por el doctor
Hoffacker al Secretariado del CE­
LAM en Bog otá , el Editor del Bole­
tln, José Ignacio Torres H.. le hizo
una entrevista. que a continuación
I'e presenta . En esta entrevista el
doctor Hoffacker ofrece a los lecto­
res de "CBLAM" una visión del por
qué de las ayudas alemanas, Y del
trabajo especlflco de ADVENIAT.

I
Desde su fundación ADVENIAT

es considerada como un complemen­
to de la obra realizada por MISE­
REOR.

MISEREOR se esfuerza para ayu-

\

dar a tecnificar el progreso Y el de­
sarrollo. ADVENIAT aspira a pro­
mover las tareas del desarrollo en
la Iglesia.

t.udio~ teológicos. La teología tiene
que íl um in ar la fe que gobierna
que diri ge la vida diaria del cris~
t~ano . Creo que toda la Iglesia La­
tmoamencana debe consagrar más
tiempo a las cuestiones teológicas y
a las cuestiones de fe.

América Latina tiene que encon­
trar un concepto propio, autóctono
de un a teología cristiana. Un con~
cepto teológico que haga relación
directa con las situaciones, con las
cos.t~?res, con la cultura, con la
rellg íosídad popular tan rica de este
continente, superior a la de muchas
otras partes del mundo.

l1-¿La ayuda externa no ador­
m ece, un poco, la propia responsa­
bilidad?

Ciertamente que el peligro estará
presente si la ayuda se entiende mal
o equivocadamente. La ayuda, pre­
cisarnente, debe despertar, incitar y
crear la propia iniciativa.

.12-¿Hay concepto en América La­
tina a cerca de que las ayudas no
deben ser permanentes?

~reo que hasta el presente no
e;¡¡st~ tal conciencia, hablando en
términos generales. Pero hay perso­
nas y grupos que sí piensan en ello.

Sin embargo, es necesario consi­
derar que 10 años en la historia
del hombre es muy poco tiempo
<hace 10 años que comenzó el tra­
bajo de ADVENIAT) por esto no
creo que exista ya una conciencia
clara al respecto, por un lado, y por
otro lado que exista la necesidad de
pensar en finalizar la ayuda.

Los procesos de concíent ízac í ón
son lentos y tenemos que tener pa­
ciencia. Paciencia en América Lati­
na, paciencia en Alemania.

Hay que tener paciencia en Amé­
rica Latina y considerar que no es
posible esperar soluciones rápidas
para muchas cosas. Paciencia en
Alemania porque no podemos espe­
rar que se hagan cambios muy rá­
pidamente. Creo que ante todo de­
bemos respetar las leyes naturales
del crecimiento, sin caer, por su­
puesto, en el peligro del inmovilismo
o de la superficialidad.

Nuestro mayor deseo e interés es
que América Latina crezca .. . crez­
ca .. . y crezca. Y que llegue un día
en el cual pueda renunciar a nues­
tras ayudas materiales, pero que
nunca llegue el día en que pueda
renunciar a nuestra relación huma­
na ;y fraterna .

8-¿Qué opmwn hay en América
Latina sobre los sistemas de ayuda
de ADVENIAT?

Las opiniones al respecto son di­
ferentes. La mayoría está de acuer­
do con .los sistemas empleados. Hay
otros, sin embargo, que critican la
manera de ayudar. En ADVENIAT
estamos muy agradecidos con las
críticas que se hacen porque nos
ayudan mucho a mejorar nuestro
trabajo y a estudiar nuevas posibi­
lidades.

Sabemos agradecer las opiniones
de las personas e instituciones que
se manifiestan de acuerdo con nues­
tros sistemas. Pero controlamos muy
bien esas opinones, porque muchas
veces pueden ser una manifestación
de gratitud simplemente y nosotros
no queremos ver únicamente el as­
pecto de la gratitud. El agradecer
también tiene sus riesgos y quere­
mos conservar un cierto criterio al
respecto.
. Esta forma crítica de ver las co­

sas estará siempre en la base de
nuestro trabajo,

Hay diferentes grupos y diferen­
tes opiniones. Es necesario mani­
festar que el grupo de los que se
interesan por América Latina cre­
ce día a día . Entre otras cosas se
explica por el mejoramiento de las
relaciones y de las comunicaciones
entre América Latina y Europa. Nos
damos cuenta de la inquietud que
rige en este continente. Cada día
crece el número de los europeos que
ven y comprenden los problemas la­
tinoamericanos y se identifican con
ellos.

Si tomamos, como un criterio, pa­
ra comprobar esta identificación, la
colecta que realiza ADVENIAT, es
un índice porque cada día aumenta.

10-¿En su concepto cuáles son las
obras que más se deben promover
en .América Latina?

Habría muchas que tienen necesi­
dad de una subvención y de una
ayuda. Pero la palabra la tienen los
responsables en América Latina.

Yo solamente quisiera referirme a
algo que creo fundamental: la ur­
gente necesidad de que los bautiza­
dos sean realmente católicos con­
vencidos de su religión y responsa­
bles de ella. Y para esto veo la ab­
soluta necesidad de hacer muchos
esfuerzos para incrementar los es-

9-¿Cómo ven los católicos al e­
manes a la Iglesia Latinoamerica­
na?

Este concepto del amor es muy
importante . Los católicos alemanes
no quieren dar una ayuda sin algo.
Sino una ayuda motivada por un
auténtico vínculo entre las dos
iglesias . ADVENIAT quiere ayudar,
fundamentada en un vinculo huma­
no de amor. Sus aportes no quieren
ser una simple concesión materia­
lista de bienes que deje fríos a los
hombres. .

6-¿Cuáles son las obras a las
que ADVENIAT presta su ayuda?

Ante todo tenemos un criterio
fundamental : los esfuerzos de AD­
VENIAT se dirigen a favorecer
aquellas obras con las cuales se pue­
da ayudar a resolver necesidades
auténticas de la :1gIésia LatíñlJame-
ricaI11t. -

Dentro de este concepto hay mu­
chos capítulos. A manera de ejem­
plos los sigu ientes : la formación
inicial y la formación continuaua de
los nacerdotes.-La formación cada día mejor de
las religiosas. Juzgamos que las re­
ligiosasaeben ser auténticas perso­
nas en la vida consagrada que han
elegido, y que no pueden ni deben
ser consideradas como simples em­
pleadas o aparatos mecánicos que
se usan en las cosas y en las obras
de carácter externo o material de la
Iglesia. Por esto y siguiendo el mis­
mo concepto de los responsables de
la Iglesia de América Latina, AD­
VENIAT ayuda o quiere ayudar pa­
ra que las religiosas tengan cada
vez más la oportunidad de una for­
mación profesional más completa.

Nos interesa también muchísimo
todo el campo de la pastoral uni-
versitaria. -

Deseamos ayudar también a la
formación de auténticos líderes en
el campo social y labOi'al.

Nos preocuPa la situación, muy
dura de los sacerdotes que trabajan
directamente en la pastoral parro-
quial, etc. -

7-¿Qué politica sigue ADVENIAT
en la concesión de las ayudas?

Ante todo , deseo expresar, muy
claramente, que no ponemos condi­
ciones . Partimos de un punto de
vista : que es la misma Iglesia La­
tinoamericana la que despierta y
crea las actividades para las cuales
se solicita la ayuda exterior. Des­
pués vienen los aspectos técnicos
del estudio de los diversos proyec­
tos y la concesión propiamente di­
cha de las ayudas solicitadas.

Por otro lado, al comienzo, se te­
nía también muy en cuenta el gran
porcentaje de católicos que hay en
América Latina. Por este porcenta­
je, se decía, había que ayudar.

Pero hoy las motivaciones para la
ayuda se han amplificado. Creo que
hoy se puede decir que la ayuda
está motivada fundamentalmente,
porque hay un auténtico amor en
los católicos alemanes para con los
católicos de América Latina.

Dr. PAUL HOFFACKER
gerente de ADVENIAT

5-¿Cuál es la razón del trabajo
específico de ADVENIAT en pro de
la Iglesia de América Latina?

Cuando se estableció ADVENIAT
en Alemania se conocían muchos de
los problemas de la Iglesia Latino­
americana.

Regnum Tuum. De ahi el nombre
de ADVENIAT dado a la Iniciativa
de los católicos alemanes.

A raíz de la creación de ADVE­
NIAT, se estableció también una
Comisión Episcopal Alemana para
América Latina. Esta Comisión está
Integrada por cinco obispos Y su
presidente es Monseñor Franz
Hengsbach, obi spo de Essen.

Desde hace 5 años, el doctor Paul
Hoffacker, dirige como gerente las
actividades de ADVENIAT.

Esta colecta, desde entonces, se
prepara en Adviento Y se realiza el
dta de Navidad. El lema con el cual
se lanzó la campaña fue : Advenlat

ADVENIAT está ligada a los tra­
bajos pastorales latinoamerIcanos
desde h ace casi 10 años. En efecto,
esta organización fue creada en
agosto de 1961. Entonces. la Confe­
rencia Plenarla del Episcopado Ale­
mán, reunida en Futda (29-31 de
agosto 1961), aceptó gustosa la In­
vitación hecha por la Pontificia
Comisión para América Latina , CAL,
para organizar una colecta especlaJ
en favor de las obras apostólicas en
el Continente Americano. .

Para la Inmensa mavoría : de los
lectores de "CELAM", la existencia
y el trabajo realizado por ADVE­
NIAT, la Organización de los Cató­
licos Alemanes, en favor de las
obras pastorales de América Latina,
son ampliamente conocidos.

labra Partnerschapk. Es una pala­
bra que Indica estar comprometido
con otro, en una acción común sin
que el compromiso destruya o me­
noscabe al otro. Por el contrario lo
haga libre e independiente Y por
consiguiente responsable, con la
ayuda que puede recibir del compa­
fiero. La solidaridad implica que los
solidarios aporten y mutuamente se
enriquezcan. Solidaridad no es pre­
dominio de uno sobre otro, absor­
ción de la responsabilidad y libre
determinación de quien queremos
ser eoítdartos.

En este punto, los católicos ale­
manes, también hemos aprendido
mucho de las experienCias del tiem­
po pasado. Hay un peligro para el
católico que consiste, con mucha
frecuencia, en confundir la solida­
ridad con el paternallsmo.

Por esto nosotros tratamos de ver
en todos los cristianos a hermanos
auténticos. A quien no pertenece a
la misma fe, a la misma confesión,
también lo consideramos hermano,
dentro del concepto del pluralismo.
No pretendemos bautizar.

¿Qué

Bajo solidaridad cristiana, ante
todo, se debe entender fraternidad.
Para expresar el concepto de soli­
daridad, en alemán tenemos la pa-

es

2-¿Cómo entienden los católicos
alemanes la solidaridad universal?

3-Desde un punto de vista cris­
tiano, ¿qué implica el concepto de
solidaridad?

Se ha ido formando en Alemania
una conciencia en torno al hecho de
que todos tenemos que ser herma­
nos. No buscamos ni creemos que se
deba anunciar otra buena nueva,
otro nuevo Evangelio, sino la buena
nueva y el nuevo Evangelio de siem­
pre: la hermandad universal. y pa­
ra eso es necesario promover la paz
y la justicia en todos los pueblos.
Estamos convencidos de esto y lo
hemos aprendido como una conse­
cuencia de las atroces guerras. Que­
remos que haya paz.

Creo que los católicos alemanes
estamos aprendiendo a comprender
los problemas del mundo. Además,
porque estamos muy interesados en
que todos los cristianos del mundo
tomemos como algo propio, el desa­
rrollo de la Iglesia Universal. Por
eso nos sentimos solicitados Y que­
remos ofrecer las ayudas que pue­
den prestar MISEREOR Y ADVE­
NIAT.

1-¿Por qué los católicos alema­
nes han creado y sostienen obras de
ayuda económica, técnica y en per­
sonal, para favorecer a muchos en
el mundo?

ADVENIAT...?
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La presencia activa de la iglesia en orden a la liberación
social, rechaza un tradicionalismo indiferente ante la injusticia

La misión de la iglesia no se agota con el establecimiento
de una sociedad temporal más justa

SEGUNDO CURSO PARA FORMADORES DE SEMINARIOS

I - LA IGLESIA AL SERVICIO DE LA UNIDAD

II - IGLESIA Y CAMBIO SOCIAL

Como se Informó opo rtunamente
en CELAM. entre el 15 de Julio y
el 15 de ag osto se realizó en la cIu­
dad de Ca racas. el Segundo Curso
para formadores de Seminarios de
América Latina.

Los Cursos para Formadores de
Seminarios de América Latina, son
una iniciativa adelan tada por la O ~'­
ga ruzacíó n de Seminarios La tinoa­
merIcanos OSL AM y el Dep artamen ­
to de Ministerios J erárquicos del
CELAM, especIalmente su Secreta­
ri a de Seminarios. Estos cu rsos ti e­
nen por f1no,lidad ofrecer a los rec­
tores de los Seminari os Di oces anos

Ap1'Ovechando la magnifica
oportunidad ofrecida por el
CELAM y la OSLAM, formado­
res de seminarios de once países
de América Latina nos hemos
congregado durante un mes en
Cara cas; la f inalidad de este en­
cuen tr o ha sído la de buscar jun­
tos, a través del estudio, la re­
flexión y la oración, la manera
de responder más fiel y eficaz­
mente a la ta rea que la Iglesia
nos tiene encomendada, a saber,
la de formar los pastores para
los tiempos que se avecinan.

El documento que ahora ofre­
cernos no pretende ser un resu­
men de todo lo tratado -bastan ­
te amplio ha sido-; tampoco
puede interpretarse como una
elabora ci ón sistemát ica y com­
pleta de los temas que se tocan,

A- La Unidad: inquietud en el
continente

I-La realidad latinoamericana
constituye obligado marco de refe­
rencia para reflexiones y proyectos
que ten gan algo que ver con el fu­
turo de nuestros pueblos.

2-Múltiples rasgos configuran
esta realidad: injusticias sociales de
diversa índole, vlolencía armada o
institucionalizada, marginalldad, de­
terioro en la convivencia democrá­
tica, agravado todo por nacionalis­
mos egoístas que debilitan la posi­
ción de nuestros paises en relación
con otras áreas del mundo ; pero
también anhelo y búsqueda de una
sociedad más justa , personalizada,
personalizante y comunitaria; nece­
sidad de un orden nuevo, de un de­
sarrollo efectivo e integral, de en-

del Continente la ocasión de pro­
rundízar y de reflexionar sobre al­
gunos tópicos de sing u la r importan­
cia en la formación de los futuros
sa cerdotes .

El primero de los cursos en cues­
tión, se realizó el año pasado para
los re ctores de los Seminarios de los
paises del Cono Sur del continente.
El segundo, el <nr Car acas, se orga-

J

nlzó para los rectores de los SemI­
nartos en los paises Bolivari anos,
de Cen t roamérIca y del Caribe .

Du rante el m es de estudio los
Form adores realiza ron eatudícs en

INTRODUCCION
pues suponemos conocida la en ­
señanea dada , sobre todo, por el
Vaticano JI, la Conferencia Ge­
neral del Episcopado Latinoame­
ricano de Medellín y las Normas
Básicas recientemente promulga­
das; no pretendemos, finalmente,
establecer una exposición parale­
la ·a la valiosa "S íntesis de Ideas"
del 1 Curso para Formadores ce­
lebrado en Córdoba, que ha es­
tado presente a lo largo de
nuestra reunión y con stituye
punto de referencia obligado pa­
ra futuros encuentros de esta ín­
dole.

F inalidad de la s "Reflexiones"
que a continuación pres entamos
es, ante todo, permitirnos a los
participantes del JI Curso, desta­
car de manera breve las líneas
de fuerza de nuestro estudio, y

contrar caminos que refuercen la
unidad de nuestros países, los inter­
relacionen y estimulen su solidari­
dad .

B- La Unidad: misión de la iglesia

3-La Iglesia que acompañó al Nue­
vo Mundo desde el descubrimiento
en la estructuración de sus nacio­
nalidades, puede hoy, en los umbra­
les de una nueva edad, si escucha
fielmente al Espíritu, apoyar la ges­
tación de una sociedad más justa y
solidarla. La Iglesia debe hacerse
activamente presente en la creación
de un orden nuevo en donde la rea­
lidad temporal se ponga al servicio
de todo hombre y de todos los hom­
bres.

4-Sln embargo, la misión de la
Iglesia no se agota en el establecí-

4 áreas: Teologla y Pastoral . Socio­
logia y Estructuras de la Formación
Sacerdotal. Al finalizar sus estudios,
el grupo de Caracas, el aboró un do­
cum en to en el cual se contienen
al gunas Ideas sintesla sobre los te­
m as tratados .

Para el Boletin "CELAM" es muy
grat o poder presentar la totalidad
de este documento. que no duda­
mos será de gran Inter és para toda
la Iglesia de América Latina, pero
de modo es pec ia l pa ra quienes se
ocu pan de la formación sacerdotal.

concretar buena parte de los an­
helos y propósitos que mayor in­
terés han suscitado entre nos ­
otros, sin que pretendamos con
ello una enumel'ación exhaustiva.
Si nos atrevemos a publicarlas,
lo hacemos, conscientes de sus
limitaciones, con el único deseo
de servir con ellas a la reflexum
de todos los que, en nuestro Con­
t inente, comparten con nosotros
la r esponsabilidad de los semina­
r ios.

El Curso cubrió cuatro áreas:
Teología y Pastoral, Sociología,
Sicología y Estructura s de Fo r­
mación Sacerdotal. La división
de estas "Reflexiones finales"
refleja voluntariamente ese plan.
Ello explica inevitables repeticio­
nes y una aparente heterogenei­
dad .

miento de una sociedad temporal
más justa. Pueblo de Dios peregri­
nante debe invitar a los hombres a
Incorporarse en la marcha hacia un
nuevo cielo y una nueva tierra. In­
sertada en la h ístoría, tiende a su
plenitud: la comunión que el Es­
píritu prepara ya desde esta tierra,
y de la cual la Iglesia humildemen­
te confiesa ser signo , germen y es­
peranza. Por eso constantemente
proclama que el desarrollo integral
deberá promover al hombre en sus
varias dimensiones, íntima, comuni­
taria, trascendente.

5-La Iglesia reconoce y estimula
como real y significativo en el or­
den de la salvación todo esfuerzo
humano por la solidaridad, la justi­
cia y la pa z auténticas, es decir, por
la unidad ; porque cree que el sen­
tido último de la historia está en
la línea de la comunión. Por el con-

trario, interpreta como presencia de
pecado lo que entrafia injusta dis­
criminación, explotación del hom­
bre, miseria, tiranía, masificación.

6-En la actual situación de Amé­
rica Latina la presencia de la Igle­
sia es urgente. Su acción profética,
litúrgica y caritativa, que reconoce
la dignidad humana y la justa au­
tonomía de las realidades tempora­
les, mueve hacia la justicia, la paz
y el amor.

La Iglesia recibe su fuerza y mi­
sión unificadora de Jesucristo, quien
por su Misterio Pascual de muerte
y resurrección ha sido constituído
cabeza de ella, eje de la historia y
recapitulador universal. El Misterio
Pascual del Señor se actualiza en
la Eucaristía, fuente y cumbre de
la actividad eclesial, que expresa y
exige el compromiso por la unidad
e Impulsa hacia un efectivo servicio
al mundo. Así la Iglesia se mani­
fiesta como Sacramento de Unidad.

e- La Unidad: quehacer pastoral
7-Cuando hablamos de la misión

de la Iglesia la entendemos como
conferida a todos los cristianos;
cada uno según su estado y de
acuerdo con los carismas que reci ­
bió del Espíritu ha de empeñarse
en la obra común. Configurado con
Cristo, Maestro, Rey y Sacerdote, el
cr ist iano está llamado a ser agente
de comunión por su testimonio, por
su compromiso en el mundo, y por
la oblación existencial que se ex­
presa y alimenta en la Eucaristía.

8-Del seno del Pueblo de Dios,
y en función de servicio , Cristo
constituye un Cuerpo de Pastores
que máximamente se expresa en la
Iglesia Universal por el Colegio
Episcopal que preside el sucesor de
Pedro, y en la Iglesia local por el
obispo rodeado de su presbiterio;
todos ellos participan de la misión
del Sefior en la línea de la capita­
lidad .

9-EI ministerio sacerdotal en­
cuentra su plenitud en el ministerio
episcopal : cada presbitero prolonga
en su acción apostólica el ministe­
rio del obispo, y debe realizarla en
comunión con éste y con sus her­
manos sacerdotes. Al hacerlo así da
testimonio ante el Pueblo de Dios
de la unidad que está llamado a
profetizar.

ID-Los pastores son, en sus co­
munidades, presencia sacramental
de Jesucristo, cabeza de la Iglesia.
Su ministerio lo realizan congregan­
do a I?s hombres por 19: Palabra,
promovíendo su compromiso por la

acción apostólica y, consumando la
unión de los hombres en Cristo en
una oblación existencial, por medio
de la Eucaristía. Así promueven y
estructuran comunidades eclesial es
que sean para los hombres auténti:
cos sacramentos de su unidad con
Dios, y les ayuden a descubrir los
lazos de la verdadera fraternidad.

U-La misión unificadora de la
Iglesia, en la cambiante realidad
latinoamericana, exige adaptacio­
nes profundas en la acción pastoral,
y por consiguiente en la vida y mi­
n isterio de los presbíteros. En efec­
to, las estructuras que orientan su
labor ministerial resultan con fre­
cuencia insuficientes o inadecuadas
para la eficaz realización del tra­
bajo apostólico.

12-La pastoral ha de ser realista
y encarnada. Realista, en cuanto
dedique su interés no solo al co­
rrecto enunciado de los dogmas,
cuando proclama la fe, sino a una
realización práctica que esté de
acuerdo con ellos y con la situa­
ción continental, antes aludida. En­
carnada, en cuanto descubra cómo
"La Historia de la Salvación" se
verifica hoy entre nosotros, y busca,
en medio de dificultades, los cami­
nos que conducen hacia la plenitud
definitiva.

13-Para facilitar que esta acción
pa storal pueda encauzarse conve­
nientemente sugerimos:
• La formación de un equipo de

reflexión teológico-pastoral, que
basándose en necesarios estudios
de carácter sociológico examine
las realidades de cada país o re­
gión y aporte las orientaciones
que juzgue necesarias.

• Una investigación seria sobre la
teología del sacerdocio ministe­
rial, que exige revisarse y preci ­
sarse en varios aspectos: en su
esencia y en la naturaleza de los
ministerios que suelen con ñ ár­
sele; en la posibilidad de llegar
en la práctica a un pluralismo
en la vida sacerdotal; y en las
implicaciones del carácter cole­
gial del Sacerdocio, que hace de

A- Situación del cambio
Latinoamericano

I-La reflexión soc íológíca encuen­
tra a la Iglesia latinoamericana en
una sociedad en proceso de cambio.
Esta situación plantea cuestiones
nuevas, que la Iglesi a y sus líderes

los presbíteros, a través de su
obispo, responsables de la Igle­
sia diocesana y universal.

• Un estudio sobre el alcance que
pueda tener, en las círcunstan­
cias concretas de América Lati­
na, la búsqueda de una pastora.
comprometida en el desarrollo y
la liberación, así como la lucha
efectiva contra los males que
oprimen al hombre.

• La Investigación de los valo­
res autóctonos que, por brotar de
la idiosincrasia latinoamericana,
permitan encontrar soluciones
verdaderas y propias y adaptar
en profundidad la ayuda que a
nuestras Iglesias les ofrecen las
de otros continentes.

14-Urge planificar adecuadamen­
te, en actitud de prospectiva, la ac­
ción pastoral, a fin de fijar metas
alcanzables de acuerdo a los recur­
sos y posibllldades, evitando así el
caer en continuas improvisaciones.
Esta planificación evitará confundir
lo inmediato con lo importante y
dará especial interés a la Evangeli­
zación en el Continente .

15-Igualmente se Impone la or­
ganización de una pastoral de Con­
junto, que tenga en cuenta la pre­
paración de los guías de la comuni­
dad, en todos sus planos; la crea­
ción y animación de las "comuni­
dades eclesial es de base"; la aten­
ción a la pastoral juvenil base de
la pastoral vocacional y la utiliza­
ción de técnicas modernas y de me­
dios de comunicación social.

16-La unidad que, a pesar de sus
diferencias, caracteriza a los pue­
blos latinoamericanos, la semejanza
de sus dificultades y de los esfuer­
zos que realizan por resolverlas, y
el ánimo que infunden experiencias
en curso, urgen a los presbíteros del
continente a estrechar sus vínculos,
reflexiones. proyectos y realizacio­
nes. Ello les permitirá actuar más
eficazmente y encontrar su propia
identidad, y les ayudará a afrontar
el desafío que plantean los nu evos
tiempos.

tienen que conocer para asegurar
una inserción conveniente del Evan­
gello en medio del mundo.

-La nuev a realidad social se pre­
senta como poseedora, en sí misma,
de valores propios y da lugar al fe­
nómeno de la secularización. El ver­
dadero sentido del movimiento se-
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El ser sacerdotal, como la iglesia rmsma,
es un ser en tensión

El sacerdote por ser hombre de la comunidad
se debe a todos

LA SICOLOGIA EN LA FORMACION SACERDOTAL

III

IV - LA FORMACION SACERDOTAL

y SUS ESTRUCTURAS

Esta vida teologal lo adentrará
cada vez más en una comunicación
intima con el misterio de la Tri­
nidad que habita en el cristiano y
del que brota como de su fuente la
Iglesia misma.

• La vida espiritual, fiel al espíritu
del evangelio, procurará llevar a un
contacto vital con la persona de
Cristo y a ser testigos de su Reino
en el mundo, mediante la práctica
de los consejos evangélicos.

La pobreza alcanza todo su sen­
tido en una imitación de Cristo que
vive en función del Padre y se en­
carna en la realidad humana. Será
vivida por tanto como un acto de fe
total en Dios y como afirmación
frente a quienes solo creen en el po­
der del dinero. Es igualmente un
testimonio de solidaridad con la
mayoría de los habitantes de nues­
tros países en vía de desarrollo, que
no toleran de parte de sus ministros
marcadas diferencias que puedan
ser ofensivas.

La obediencia, como comunión con
el misterio de la obediencia de Cris­
to hacia el Padre y en miras al bien
común, le hará buscar y descubrir
el plan de Dios y seguirlo generosa­
mente, convirtiéndose en alegre e
inteligente colaborador del obispo y
de sus hermanos sacerdotes.

La castidad cristiana, nacida de
~.n amor grande a Crsito, y al pró­
jimo y fomentada por una seria y
amplia formación afectiva, lo pre­
parará para el comprom1so del ce­
libato ministerial, vivido en aten­
ción a los valores del Reinó de los
Cielos, y consciente de que la fide-

tajas expuestas arriba, se hace cada
vez más indispensable que cada se­
minario utilice los servicios de un
sicólogo competente y de criterio
cristiano, que asesore a los forma­
dores.

ll-·Sin pretender formar sicólo­
gos, el seminario debe ampliar en
su programa académico el estudio de
la Sicología, que capacite al futuro
sacerdote para que en su ministerio
tenga en cuenta el trasfondo sico­
lógico de todos los aspectos de la
conducta humana, especialmente del
religioso.

. La esperanza, estimulo y orienta­
ción hacia los bienes definitivos del
Reino, debe animar la vida y ac­
ción del futuro presbítero, expresan-

fotografía aparecen los Formadores de Seminarios que participaron en el
curso de Caracas. Al centro, el Cardenal Gabriel Mario Garrone.

dose en su apertura y docilidad al
Espíritu Santo, así como en el gozo
de su propia vocación que le hará
afrontar con valor y confianza en
Dios las dificultades inherentes a su
vida presente y a su futuro minis­
terio.

La caridad pastoral constituirá la
meta y el principio inspirador de
todo, buscando al mismo tiempo las
formas concretas de vivirla, entre
las cuales la vida del equipo ofrece
a los que viven con todas sus exi~
gencías, un medio muy valioso del
crecimiento en el amor y de acción
apostólica.

8--Un conocimiento adecuado de
la Sicología es necesario a los for­
madores para poder interpretar y
aprovechar la información técnica
del sicólogo sobre los candidatos,
para orientar debidamente a éstos
y para saber remitir a un especia­
lista los casos que ya no son de su
competencia.

9-Finalmente la Sicología puede
ayudar a conocer si la opción voca­
cional tiene las condiciones de una
decisión auténtica y madura.

lO-Tanto por las recomendacio­
nes de la Iglesia, como por las ven-

El presbítero que las circunstan­
cias actuales exigen es un ministro
de Cristo y de la Iglesia, con una
personalidad bien estructurada des­
de el punto de vista humano, espi­
ritual e intelectual, como requisito
indispensable para una plena reali­
zación pastoral.

Esta formación se logra dentro
de un marco institucional en el que
influye todo el Pueblo de Dios y,
de modo especial, la comunidad de
seminaristas y formadores y el pres­
biterio en el cual se ha de integrar.

A - Ministro de Cristo y de la iglesia

1. FORMACION ESPIRITUAL

• La vida espiritual del futuro
presb ítero debe ser ante todo teolo­
gal, por su profundo sentido de
Dios , aceptado y buscado a través de
la fe, en un mundo secularizado y
tecnificado que tiene como norma la
eñcacía.

De ahí la importancia de un
aprendizaje de la oración en sus
múltiples formas, a partir de la vi­
da misma e inspirada principalmen­
te por el contacto permanente con
la palabra de Dios contenida en la
Biblia. En la recitación del Oficio
Dívino orará con toda la Iglesia y
alimentará su oración personal.

Esta fe debe expresarse también
en una intensa vivencia de la litur­
gia, sobre todo en la celebración
Eucarística, lo mismo que en el tra­
t? con sus compañeros en quienes
tiene que descubrir a Cristo, en la
l~ctura de la voluntad divina a par­
tír de .los acontecimientos, en la
aceptación de la autoridad y en to­
da su actividad de hijo de Dios.

o-Función del semmano

l-Dentro de estas perspectivas es
necesario que el seminario asuma
una responsabilidad nueva y prepa­
re a los alumnos para una acción
consecuente frente a la realidad so­
cial. A este propósito se anota:

2-Son laudables las experiencias
adelantadas en algunos seminarios
para insertar a los candidatos en
las circunstancias existenciales de
la comunidad. Los formadores de­
ben colaborar en este tipo de tra­
bajo como parte de su función edu­
cativa.

3-En los trabajos por la comu­
nidad, los seminaristas no deben li­
mitarse a cumplir una mera fun­
ción asistencial, sino que deben bus­
car la linea de la promoción, aun­
que la efectividad de la obra no sea
lo primero que aparezca.

5-Un elemento importante del
criterio de selección es el conoci­
iniento del medio familiar y social
en que el candidato vivió los años
de la primera infancia, y de la ma­
nera como superó las crisis de la
adolescencia, por la importancia que
esas etapas tienen en la estructu­
ración de la personalldad.

6-En orden a una formación ar­
mónica y natural de los futuros sa­
cerdotes es necesario un ambiente
adulto de seguridad e independen­
cia.

3-La sicología es elemento indis­
pensable para conocer los factores
dinámicos de la personalidad y sa­
berlos encauzar y desarrollar, y
presta una valiosa ayuda para la
selección y formación de los candi­
datos al sacerdocio.

4-Es además muy útil, no solo
para descubrir y corregir posibles
deficiencias sicológicas, sino para
conocer las deformaciones de la per­
sonalidad incompatibles con el sa­
cerdocio.

7-Se debe crear un clima propi­
cio para el cultivo de una sana es­
piritualidad y fundar ésta más en
el amor, la confianza y la libertad,
que en el temor, la rigidez y el for­
malismo.

puede delimitarse su participación
temporal de manera rígida. Habrá
que admitir flexibilidad operativa
que podrá llevar, en algunos casos,
a la intervención temporal directa.
Siempre habrá que evitar un cleri­
calismo de nuevo cuño que desco­
nozca e irrespete la competencia y
ámbito laical.

2-El sacerdote por ser hombre de
la comunidad se debe a todos. Sus
opciones concretas deben evitar in­
troducir divisiones que arriesguen su
servicio a la comunidad.

3-Su ministerio, y en especial las
exigencias de su función profética,
llevará al sacerdote a denunciar lo
que radicalmente contradice las as­
piraciones legítimas y liberadoras
del hombre; y a asumir, como ins­
trumento de la llamada misericor­
diosa de Dios la situación de pecado.
En esta orientación trascendente
está la fuerza de su denuncia.

l-Por su vida y misión especiales,
y por las características de nuestros
tiempos, es indispensable que el sa­
cerdote tenga una adecuada salud
mental, una personalidad madura.

2-Como características de la sa­
lud mental se pueden señalar las si­
guientes :
e Armonía y unificación de la per­

sonalidad: no demasiado com­
pactada a un solo tipo de rela­
ciones con el mundo y consigo
mismo, ni excesivamente desin­
tegrada, sino capaz de ajustarse
con elasticidad a diversas situa­
ciones.

8 Fluidez en las relaciones huma­
nas.

e Aceptable captación y expresión
de la realidad interna, y una sa­
na confianza y adaptabilidad al
mundo.

e Rendimiento y eficacia en varios
órdenes.

• Autodominio y libertad interior.
4» Capacidad para la alegría y el

sufrimiento proporcionados, para
un miedo justo, para el goce y
satisfacción biológicos y para so­
portar frustraciones.

• Capacidad de entrega: de un
compromiso pleno con algo que
trascienda la propia subjetividad.

cular viene a exigir la real autono­
mía de las actividades temporales,
sin referencia explícita a Dios; e in­
cluye para el cristiano la convicción
de que el hombre puede encontrar
a Dios en la misma búsqueda de los
valores terrenos.

3-0tra característica representa­
tiva de la sociedad latinoamericana
es la injusta situación de su sub­
desarrollo, promotora de tensiones
que conspiran contra la paz y la
plena realización humana.

B- Función de la iglesia
l-A partir de estas característi­

cas que señalan el paso de una so­
ciedad tradicional (estática y reli­
giosamente normativa) a otra mo­
derna (dinámica, religiosamente
pluraltsta) , es preciso definir la
nueva presencia de la Iglesia como
sacramento de salvación y de uni­
dad. En esta linea es necesario se­
ñalar :

2-La presencia activa de la Igle­
sia en orden a la liberación social
rechaza un tradicionalismo indife­
rente ante la injusticia: no puede
la Iglesia contentarse con sostener
sistemas de orden establecido y evi­
tar unilateralmente la lucha de cla­
ses. Excluye, igualmente, aquella
asistencia paternalista que por per­
seguir soluciones inmediatas deja
intacto el problema fundamental.

3-Conforme a su misión la Igle­
sia debe promover la salvación inte­
gral de los hombres. Esta extensión
de su misión salvadora viene a ur­
gir el compromiso real, ante la ne­
cesidad de instaurar la justicia en
su dimensión personal y comunita­
ria. El compromiso en pro de la paz
y la justicia afecta a los miembros
de manera diferente de acuerdo con
la función y status de cada uno.

4-Debe buscarse la superación de
la religiosidad, fundada sobre cos­
tumbres y formas en vez de valores.
En el proceso de adaptación de va­
lores y normas adecuadas, se impo­
ne el conocimiento de los dinamis­
mos sico-sociológicos y la integra­
ción de las tensiones actuales. El
Espíritu no es ajeno a estas mismas
tensiones.

C- Función del sacerdote
Por lo que se refiere a los roles

específicos del sacerdote, en orden
a su compromiso de acción tempo­
ral, algunos puntos pueden ayudar
a esclarecerlos:

l-El ser sacerdotal, como la Igle­
sia misma, es un ser en tensión. No

10
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La vida espiritual del sacerdote debe ser ante todo teologal
EN NOVIEMBRE, REUNION DE PRES DENCIA,

SECRETA lADO Y DEPARTAMENTOS

lidad perpetua a él, a pesar de la
complejidad de la existencia huma­
na, es una posibilidad fundamental
del hombre que sabe apoyarse en
Dios y medir humildemente sus pro­
pias fuerzas.

Esto exige una gran lucidez por
parte del candida to y de los forma­
dores, al descubrir el carisma celi­
batario y abrazarlo con libertad, pa­
ra no engañarse con la posibilidad
de cambios fundamentales en esta
materia. Tampoco debe olvidarse el
papel de la caridad vivida en fra­
ternidad, como algo sumamente va­
lioso para el presbítero céllbe .

• La vida espiritual ha de ser pro­
fundamente eclesial, de tal manera
que tenga en cuenta las realidades
concretas del misterio de la Igle­
sia, ayude a aceptarla aun en sus
fallas humanas y a dedicarse a
comprenderla y vivirla en profundi­
dad como sacramento de Cristo, sa­
cramento de Unidad y sacramento
universal de salvación .

Este sentido de Iglesia impulsará
al futuro presbítero a una sollcitud
permanente por la misión que a
Ella se le encomienda en todo el
mundo, asi como a un interés por
los problemas ecuménicos y a una
vivencia de lo comunitario en todos
sus niveles.

Teniendo en cuenta que la fragi­
lidad humana afecta igualmente la
relación personal con Dios y la re­
lación fraterna dentro de la Iglesia,
se procurará formar en la concien­
cia del pecado, y en la necesidad de
una continua purificación a través
de la reconclliación fraterna y sa­
cramental.

Esta Iglesia así comprendida y vi­
vida llevará a valorar . el papel de
María en la propia vida , y a descu­
brirla y amarla como Madre de
Cristo y de la Iglesia, tipo acabado
de fe integra, esperanza sólida y ca­
ridad sincera.

• El futuro sacerdote buscará la
amistad y orientación de un sacer­
dote que lo acompañe en el descu­
brim iento de sus propios valores, le
ayude a orientar sus esfuerzos e in­
fluya en la asimilación de un autén­
tico ideal sacerdotal. Esto exige de
parte de quien presta este servicio
un a capacitación adecuada tanto
doctrinal como pedagógica; y de
parte del alumno una gran apertura
y sencillez para poder discernir, me ­
diante esta ayuda y su propio tra­
bajo, la voluntad del Señor sobre su
vida .
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Esta iniciación en la vida espiri­
tual ha de hacerse gradualmente,
sin olvidar que las dificultades para
madurar en la fe son cada vez más
notorias en nuestra juventud.
• Toda la vida espiritual supone
una base humana, pues no se puede
separar al cristiano del hombre.
Aquel no puede darse verdadera­
mente si no posee y pone en prác­
tica las virtudes propias del hombre,
exigidas también por la caridad que
las vivifica y se sirve de ellas como
de instrumento.

Entre las cualidades que más apre­
cia el hombre de hoy y que debe es­
merarse por adquirir el aspirante al
sacerdocio, merecen especial men­
ción la sinceridad, el amor a la ver­
dad y a la justicia, la honradez, la
fidelidad a las promesas, la laborio­
sidad, la capacidad de colaborar con
otros.

2. FORMACION PASTORAL

• El Seminario, insertado vital­
mente en la diócesis, está al servi­
cio de los que se inician en el apos­
tolado ministerial.

El Seminario ha de procurar que
el futuro presbítero, consciente de
que camina de manera progresiva
hacia el don total de sí mismo, com­
parta cada vez más, en corresponsa­
bilidad con el obispo, el presbiterio
y los bautizados, la tarea de unificar
a los hombres en la caridad salva­
dora de Cristo.

Para asegurar una auténtica for­
mación pastoral, es deseable que el
futuro presbítero se inserte, con
una misión concreta, en un equipo
presbiterial. Esto le permitirá parti­
cipar en la planificación, realización
y revisión de los proyectos del equi­
po e iniciarse progresivamente en
su futuro ministerio.
• El Seminario por su parte, ha de
formar:

HOMBRES CAPACES DE DAR TESTIMONIO

DE CRISTO:

-Por un contacto intimo con la Sa­
grada Escritura, a fin de que pue­
dan anunciar lo que han escucha­
do y vivido en su interior;

-por la proclamación del amor sal­
vífica de Cristo que interpela per­
sonalmente a cada hombre en su
situación concreta;

-por la denuncia profética de cuan­
to le esclaviza, le aleja de Dios y
le divide de sus hermanos ;

-por la capacidad de descubrir a
Dios a través del lenguaje revela­
dor de los acontecimientos.

HOMBRES CAPACES DE CELEBRAR

EL MISTERIO CRISTIANO:

-Por la creciente toma de concien­
cia de que como sacerdotes serán
sacramento de la presencia del
Señor, y "administradores de la
gracia del supremo sacerdocio, so­
bre todo en la Eucaristía" (L. G.
26) ;

- por la capacidad de expresar en la
liturgia su propia configuración
con Cristo, adorador del Padre,
y la de los fleles que junto con él,
celebrando festivamente su sacer­
docio, se ofrecen como hostias es­
pirituales.

HOMBRES QUE PUEDAN REGIR EL PUEBLO

DE DIOS:

- Por el logro de una madurez hu­
mana y cristiana (O. T . 11; P . O.
3; Gravissimun educationis 1, Ra­
tio 51) que los disponga a la con­
figuración con Cristo Cabeza y
que los capacite para ser :

-Animadores del Pueblo de Dios
que interpreten, expresen y cana­
licen sus aspiraciones comunes;

-conductores que haciendo presen­
tes los valores e ideales, procuren
la marcha dísc ípl ínada de la co­
munidad hacia Dios ;

-guías que sepan aglutinar en la
unidad y caridad a los que for­
man la Iglesia peregrinante;

-hombres ricos en amor a la ver­
dad, en afán de justicia, en forta­
leza de ánimo, y en las virtudes
que aprecian los hombres; capaces
de acercarse a sus hermanos para
colaborar en sus tareas y compro­
meterse en sus propósitos;

-hombres creadores, que busquen
formas nuevas de convocar e in­
tegrar a sus hermanos en el nom­
bre de Cristo y de v ítal ízar en la
alegria pascual la comunidad cris­
tiana;

-hombres prudentes que con su
consejo ayuden a descubrir a los
demás la voluntad de Dios y a
comprometerse con ella;

-hombres que estén presentes ante
los demás para con ellos buscar la
verdad ;

-hombres que sepan escuchar a sus
hermanos y discernir los valores
de que cada uno es portador ;

SEDE

La reunión interna tendrá lu­
gar en Bogotá, y se realízará en
las mismas fechas en que deberia
haberse realizado la reunión Es­
tatutaria del Consejo: entre el 22
y el 28 del próximo mes de ncr-'
viembre:-

El Secretario general se ha di­
rigido, oportunamente, a todos
los interesados para citarlos ofi­
cialmente a este encuentro de
trabajo.

TEMARIO

En la reunión de presidencia,
celebrada en Río de Janeiro (sep­
tiembre 4-6) se estableció el te­
mario que habrá de ocupar la
atención en noviembre próximo.
Este quedó integrado así:

{
• Evaluación del CELAM en sus

primeros 15 años de existen­
cia,

• Principales lineas Teológico -
\ Pastorales del Consejo.

• Interpretación y aplicación de
los Documentos de Medellln.

\. Relación de los Departamen­
1 tos entre sí y de éstos con el
, Secretariado General.

- hombres que puedan iluminar con
su palabra las realidades tempo­
rales como camino hacia Dios;

-hombres maduros en el ejercicio
de su libertad que sepan respetar
la libertad de los demás;

-hombres que vean en su autori-
dad el mejor instrumento de ser­
vicio humllde a sus hermanos.

3. FORMACION INTELECTUAL

En la búsqueda de caminos para
la renovación académica del semi­
nario se destacan las siguientes as­
piraciones:

Conciencia del carácter pastoral
de los estudios, que tiendan a fun­
damentar la fe de los alumnos y a
formarlos como anunciadores efica­
ces del evangelio en su propio me­
dio cultural.

Preocupación porque la enseñan­
za sístem átíca corresponda a las as­
piraciones vitales, evitando así toda
dicotomía entre teoría y vida .

Claro discernimiento entre lo que
es esencial y actual al mensaje y lo

• Las Comisiones Episcopales de
los departamentos.

• Coordinación de los Institutos
del CELAM.

• Reflexiones sobre el Tema Sa­
cerdotal y el Tema de la Vio­
lencia, en América Latina.

• Preparación de la próxima
XIII treUnión Estatutaria del
Consejo, en mayo de 1971.

IMPORTANCIA

A nadie escapa la trascenden­
cia y la importancia de la re­
unión interna convocada por la
presidencia, dados algunos facto­
res como los compromisos con­
traídos a raíz de la Segunda
Conferencia General del Episco­
pado Latinoamericano, el análisis
que es necesario realizar de la
acción y de lo que ha represen­
tado el CELAM en sus primeros
15 años de servicio, y sobre todo
su proyección futura como "órga­
no de contacto, colaboración y
servicio de las Conferencias Epis­
copales de América Latina".

Los nuevos Estatutos del CE­
LAM lo deflnen también como
expresión de la colegialidad Epis-

que pueda ser relativo o supe rfluo;
e insistencia en la formación del
juicio teológico.

Sentido de la realidad, que supe ­
rando un vacío íntelectualísmo, re­
lacione la enseñanza con la situa­
ción concreta de la Iglesia local.

Presentación dinámica del conte­
nido y adaptación de los métodos
de ensefianza, de manera que se lo­
gre una mayor participación de los
alumnos por medio de: trabajos de
investigación, intercambio de gru­
pos, lecturas dirigidas, etc.

Adecuación a la madurez sicoló­
gica y de fe de los alumnos.

Delicadeza para no proyectar in­
debidamente en la enseñanza pro­
blemas personales.

B- El marco de la formación

1. EVOLUCION HISTORICA

Dados los múltiples aspectos que
encierr a la función del presbítero,
y teniendo en cuenta las Normas

copal en el ContLnente e instru­
mento para promover la ínterco­
munión de las iglesias particu­
lares.

También los Estatutos, en sus
funciones, les señala el papel de
"intensificar, a nivel continental,
la presencia dinámica de la Igle­
sia en el proceso histórico de la
realidad actual latinoamerica-
na . . . " ,

Por otro lado , si se revisa el
temario arriba presentado, apa­
recen otros puntos de singular
importancia, entre los cuales me­
recen especial consideración los
relacionados con Las Líneas Teo­
lógico-Pastorales del Consejo, la
preparación de la primera reu­
nión a la cual asistirán por pri­
mera vez los presidentes de las
Conferencias Episcopales de Amé­
rica Latina, como miembros pro­
pio iure del Consejo y la trascen­
dencia de los temas Sacerdocio y
Víolencla en América Latina.

En la próxima entrega de
"CELAM" se ofrecerá una infor­
mación complementaria sobre la
reunión interna el próximo mes
de noviembre.

Bási cas que propone la Iglesia, una
sana variedad institucional está
muy en consonancia con la evolu­
ción histórica de la formación sa­
cerdotal.

Los primeros siglos tuv ieron dife­
rentes formas de ejercitarla y la es­
tructura misma creada por el Con­
cilio de Trento conoció modalidades
diferentes de realización dentro de
un a cierta unidad.

2. LA COMUNIDAD DEL SEMINARIO

El Seminario es una comunidad
de aspirantes al sacerdocio y de for­
madores delegados por el obispo,
que, en espíritu de caridad, prepara
para la inserción en el presbiterio
y el desempefío de un ministerio
eclesial.

3. LOS ALUMNOS

El sacerdocio ministerial es un a
realidad comunitaria; es normal
pues, que como preparación al mis­
mo se viva ya desde el seminario
una verdadera comunidad.

(Continuará en el próximo número de
"CELAM".
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El ECUMENISMO EN AMERI(A LATINA

NOTA A LOS LECTORES

Com o es ampllamente sabido, el CELAM reallza gran parte de su
trabajo al servicio de la Iglesia Latlnoamerlcana a través de sus Depar ­
tamentos especializados. Estos Departamentos se ocupan de la acción pas­
t or al propia que les h a sido encom endada.

Uno de los Dep artamen tos de más recIente creación es el de Bcume­
nísmo, Es presiden te de es te Dep artamento . MonseJior Antonio Qu arra -
c íno , obispo de Avell aneda en la Argentina. - -

Recientemen te Monseñor Qu arr aclno escr ibió para. la rev ist a Actua­
lid ad Pastoral de Buenos Aires. un artl cu lo en el cua l ofr ec e una. visión
genera l sobre el panorama ecuménico en Amé rica Latlna.

Con el mayor gus to " CELAM" rep roduce el articulo apnre ctdo en Ac­
tualidad Pa storal ya que representa. una síntesís In formativa e Ideológi ca
muy va nosa sobre el t rabajo ecu mé ni co en el con t in en te.

2 - TAREA

h i ng, a Monseño r Humberto S . M e­
dei ros, obispo que era de la Dióce­
sis de Br oumsui l le, en Texas

Gran caballero, f ácil en el t ra t o,
amigo sencillo, con dominio pertec­
to del españ ol y del portugués, Mon­
señor M edeiros es un amigo muy
querido de lo s latinoamericanos.

Monseñor Humberto S. Medeiro s
está también íntimamente vinculado
a la Iglesia Latinoamericana y al
CELAM, tanto por afecto y com­
prensión como por t rabajo .

MONSEÑOR

HUMBERTO MEDEIROS

D esde años atrás Monseñor M e­
aetros fo rmaba parte del Comité
Episcopal Norteam ericano para
América Latina. D esde hace algún
tiempo es el presidente de este Co­
mité.

D esde sus impor t an tes caraos
Monseñor Medeiros ha trabajado,
con uertuuiero ca1'iño por la Iglesia
Latinoame1'icana. El CELAM repre­
senta para. él una de sus predilec­
ciones.

(Viene de la pág ina la. )

Da Iglesia Latinoamericana y el
CELAM están ligados, muy íntima­
m ente tanto al señor Cardenal, co­
mo a Monseñor M edeiros. En efe cto ,
el señor Cardena l fue el primer pr e­
siden te del Comité Ep iscopal Norte­
americano para América Latina , y
fue también bajo su orientación que
comenzó labores el Latin America
Bureau - LAB, que en la ac tuali dad
dí¡'ige con acier to y dedicación ple­
na el Pb7'O. Louis Michael Colonne­
se. N o es nec esario recordar por sa­
bido , todo lo qu e ha representado
par a la Iglesia Latinoamericana la
colaboración grande y generosa del
U.' S. Bishop's Committee tor Latín
Amer ica y del LAB .

Monseñor Medeiro5

También es bueno r ecordar, que
f ue el señor Cardenal Cushing el
fundador de la Sociedad Misionera
de Santiago Apóstol , destinada a
t ra baj a¡' en América Latina.

Al regist rar el r et i ro del Cardenal
Cu sh ing y la nueva y honrosa res­
ponsabi lidad qu e el Santo Padr e le
ha enc om endado a M onseñor M e­
dei1'OS, el CELAM, el Secretariado
G eneral y la Iglesia Latinoamerica­
na, agradecen muy sinceramente al
señor Car den al su trabajo por esta
par te del Pueblo de Dios; y a Mon­
señor M etieiros le hacen llegar sus
más sincera s congratulaciones por
la honr osa designación recibida del
Pontifíce.

Cabe anotar aquí de paso que , sin
pret ender profetizar ni anticipar
clarame nte el sesgo que pueda to­
mar el hecho "revolucion ario" lati­
noamer icano, cualquiera que fuere
no dej a rá de crear problemas muy
ser ios para los grupos religiosos que
dependen de los Estados Unidos.
Podrian, por ejemplo, ver se forza­
das a revestirse de un carácter más
"na cional" , lo que qui zás seria una
con tribución -con otros elemen­
tos-> a un acercamien to in terconfe­
síonal.

No es que pien se , ni mucho me­
nos, que el camino cuba no será el
que seguirán las naciones la tinoa­
mericanas ni que es el paradi gm a
de la s solucion es para sus proble­
mas, pero qu iero señalar que desde
el punto de vista ecuménico el país
del Caribe ofrece las exp eriencias
quizás más adelantadas, precisa­
mente por vivir en común bajo un
régi men que en nada favorece la
expresión religiosa.

n ismo" in aceptable, o en el indife ­
rentismo o aun en la pérdida de la
fe, no son ir reales. Se ha dicho, y
es menester re cordarlo siempre, qu e
el movimiento ecuménico, por ser
movimiento, debe ser dinámico y
por consiguiente suponer y ser
siempre una reforma con stante de
si mismo, una "conformación" cada
vez más profunda al Cris to del
Evangelio, tanto en católicos como
en los que no lo son. De ese movi­
miento paralelo de reforma y con­
versión podemos esperar el encuen­
tro final en Cri sto, meta última del
ecumenismo. Solamente los capaces
de esa reforma interna se rán capa ­
ces de realizar verdadero ecumcn ís­
mo .

No sabemos cómo Dios irá traba­
jando la trama de la Unidad . Lo
que sí está claro es que nos pide el
compromiso en esa tarea. Y ella
exige el despojo de prejuicios y acti­
tudes agr esivas, en una verda de ra
pobreza de espíritu ; reclama el deseo
de comprendernos y por ahora unir­
nos en el respeto, el diálogo y sobre
todo en la ca ridad ; urge orar y es­
perar, a veces en el sufrimiento,
muchas veces en la paciencia y
siempre en la serenidad, recordando
que "la esperanza no decepciona,
porque el amor de Dios ha sido de­
rramado en nuestros corazones 'por
el Esp ír itu Santo que nos ha sido
dado" (R om . 5,4-5) .

INEVITABLES

t ro" de Cri sto, es ilus?r io pensar
ue ello implique tambi én un en ­

q C . t ?cuen tro en ris o .
Pero ya la cosa no resulta acep­

table cuando se piensa o se dice que
eso es el ecumenismo, que lo teoló­
gíco no vale ? es secundario, que la
oración no mteresa . .. En grupos
muy ac t ivos est á la tentación de
pr escindir de tod a difere.ncia y va­
lorizar solamen te la uni ón en las
ta reas, a veces revolu cionarias, vio ­
len ta s, de trans formación social ( y
fáCilmen te en la li tu rgi a por la in­
tercomunión ) .

Es intere sante observ ar que pre­
c i~amente hay algunas "sectas" que
piensan en la org anización de un
próximo gran esfuerzo de "evange­
lización" en América Latina, por­
que, según ellas, tanto la Iglesia
Católica como las Iglesias protes­
tantes han abandonado esa labor
par a preocupa rse por la tarea "tem­
poral" del desarrollo y de la acción
social. . .

4 - RIESGOS
El ecum en ism o t iene, sobre todo

en estos primeros pasos en Am érica
Latina, riesgos inevitables ; m áxime
si se re cuefffa que gra ndes franjas
de la población poseen una fe muy
a flor de piel. Según ciertas esta­
disticas son muchos los bautizados
en la fe católica que pasan a las
sectas, no asi a las confesiones hi s­
tóricas que por cier to no hacen pro­
selitismo. Por otra parte, el pueblo
sencillo no distingue entre unas y
otras ; a todos en globa con el nom­
bre genér ico de "protestantes".

Si la tarea ecuménica no se rea­
liza ser iamente y según los grandes
pr incipios recordados por el Conci­
lio, los riesgos de ca er en un "íre-

5 - TAREA DE TIEMPO Y PACIENCIA

ECUM,EN!S~O: TA~EA DE TIEMPO YPACIENCIA-

Una última reflexión . El movi­
mien to ecuménico no ha sido - ni
puede ser- algo arrollador. Es una
tarea de tie mpo y paciencia . Estas
dos condiciones se imponen sobre
todo en el esfuerzo, que considero
necesar ío .de parte católica, para
estu diar y establecer con tacto con
los grup os eminentemente "autócto­
nos" , por lo menos donde existan.
Por ejemplo, en Chile no se podrá
trabajar ecuménicalÍiente si no se
presta especial atención a los pente­
costales, de lejos el gru po evangé11Co
mayoritario y substancialmente chi­
leno . Algo semejante se podría decir
de Bra,¡¡jl respect o a las "Iglesias
brasileñas" nacidas del cisma, y a.
los grupos ori ginados de una. pecu­
liar religiosidad afro-brasileña,

t-

J

Creo no exagerar si afirmo que
existe en muchos un peligro de "lai­
cización" completa de la tarea ecu­
ménica. Me explico. La temática
bas tante reciente de la promoción
humana, del desarrollo y del servi­
cio del hombre en estado de mar­
ginación, y especialmente la sitúa­
cíón socio-p 01 í tic o-económica de
América Latina, han Impactado
fuertemente a muchos miembros de
las Iglesias y los 'ha n a cercado en
la preocupación , el es tudio y la ac­
ción frente a los problemas agudos
que padece el continente. Ello está
bien ; el Concilio lo anota como
práctica del ecumenismo: "La coo­
peración de todos los cri stianos ex­
presa vivamente la un ión con que
ya están vinculados y presenta con
luz radiante la imagen de Cristo
Servidor" .

Más aún, estimo que aparte de ser
un recomendable aspecto del "tes­
timonio común" hasta se puede
pensar en uno de los providenciales
caminos para la unidad. Si , confor­
m e a Mt. 25, 31 s. s., el servicio al
prójimo necesitado es un "encuen-

La Améri ca del Sur, de tradición
católica, aunque su catolicismo es té
falto de sacerdotes, qu izás se con­
vierta en un terreno abonado para
el proselitismo protestante, al que
las sociedades misioneras de Améri­
ca del Norte vuelcan todo el poten­
te dinamismo que no puede actuar
en Ex tremo Oríente. En estas con­
diciones las misiones protestantes
que no siempre hacen gala de una
sicología muy abierta, no se aven­
turarán a provocar grandes conflic­
tos que en nada ayudarían a la
mutua comprensión , condición pr e­
via para intentar la Unidad?" ("Mi­
s íón y Unidad", Pág . 365).

Pienso que, en gran parte por eso,
lo que podríamos llamar el "com­
promiso ecuménico" está, hoy por
hoy todavía limitado a grupos y
pastores de almas, sin haber llegado
a se r asumido por todo el pueblo
cristiano, como quiere el Concilio.
Alguien habló de la existencia de
un "ecum en ismo distinguido" o de
élite, queriendo decir que todavía
no ha llegado a un nivel que podrá
denominarse popular o de base.

~ (1) Téngase en cuenta que por pro­
I selitlsmo se entiende aq ue lla "forma

de actuación no conforme al espirltu
/ evangéltco, en cuanto utlJlza medios

t

deshoneatos para atraer a los hombres
a. su comunidad, abusando por ejem­
plo, de Su Ignorancia, de su pobreza,
etc." .

3 - EQUIVOCO

DIFICIL

COMPLEJA
tan de dificil información. El breve
tiempo que llev a de existencia el
Departamento de Ecumenismo del
CELAM explica, por otra parte, qu e
no pueda estar enterado en profun­
didad y en detalle de la situación
ecumén ica latinoamericana y de to ­
dos los aspectos de las respuestas a
su variada problemática.

que América Latina es la reg ión
del mundo que posee el menor nú­
mero de Iglesias como miembros del
Con sejo Mundial de Iglesias .
o Como consecuencia de lo anterior
es in negable que hay obispos, sacer ­
dotes y fieles para quienes la tarea
ecuménica constituye una pu erta
abierta al proselitismo; y com o éste
resulta muchas veces innegable, el
ecumenismo conduciría a una "des­
catolización" de nuestros países lá­
tinoamericanos . . .

Este problema de "las mi siones no
católicas en regiones de mayoría
católica" (sobre el tema, el P. Jorge
Mej ía ha escr ito un breve pero
equilibra do articulo en "Concilium"
No. 14) in tranquiliza a mucha gen ­
te y ya preocupó años atrás a es­
píri tus altamente ecuménicos. Hace
más de diez afias, haciéndose eco de
un cierto temor al respecto del P.
Le Guillou: "El P. Rouquette teme
que la orientación misionera del
movimiento (ecuménico evangélico)
ac arree la protestantización de di­
cho continente (América Latina)
dándole al mismo tiempo una ten­
dencia anticatólica que su s grandes
dír ígentes europeos hubieran des ea­
do evitar en cuanto fuera posible.

1 - VISION
En el momento actual es casi im­

posible tener una idea pormenori­
zada del trabajo ecuménico en Amé­
rica Latina. Aparte del crecido nú­
mero de naciones que la integran
-y de sus diversas sítuacíones->
hay muchos esfuerzos, ín ícíatívas y
tarea s que son bastante particula­
re s o de pequeños grupos, por lo qu e
mayormente no trascienden y resul-

Si la tarea ecumén ica no es fácil ,
pese a lo que superficialmente pu­
diera parecer a al guno, en nuestro
Continente es particularmente difí­
cil . No son pocas las razones que
explican esa dificultad : enumeraré
algunas :

" Anotaría, ante todo, una general
ca rencia de tradición de di álogo. El
diáI~o está en la base misma de la
labor ecuménica. En este caso, aún
sin desconocer anteriores casos aís­
lados, hace muy poco tiempo que se
ha comenzado a dialogar en nues­
tros países a nivel de Iglesias. Prác­
ticamente ese cambio lo ha realiza­
do el Con cilio . En la memoria de to­
dos est á que , hasta hace escasos
años, más que una ac titud de com­
prensión y diálogo existía la de "be­
ligerancia" o mutuo desconocimien­
to y re celo . Gracias a Dios hoy las
cosas h an cambiado mucho.
e No es ajeno a la dificultad del
trabajo ecuménico el hecho de la
multiplicación y la labor muchas
veces proselitista de los grupos reli­
giosos denoñJ.i,nados "s~" (1 ) .
Para buena parte de ellas hasta la
m isma palabra ecumenísmo resulta
sospechosa, sobre todo en boca de
la Iglesia Católica. Es sintomático

I '

I
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SEGUNDA EDICION

La publicación de este Documento
fue un auténtico aporte para todos
cuantos se Interesan por la problemá­
tica de la juventud en el continente.
De ahl que en poco tiempo se hubiera
agotado la primera edición. Ante la so­
licitud de los Interesados en América
Latina, el Departamento de Educación
del Consejo se ha vleto en la obliga­
ción de realizar una segunda edíeíón
de este Documento, como un nuevo
servicio que ofrece al Continente.

En mayo de 1969, el Departamento
de Educación del CELAM, propícíó una
reunión de carácter Internacional, para
estudíar el tema Visión Cristiana de la
Formación Social de la Juventud en
Latinoamérica.

En esta reunión, efectuada en Bogotá
tomaron parte obíspos, sacerdotes, rell­
gl060S, religiosas, espeotattetas en varios
campos. Estuvieron presentes algunos
de los dirigentes más conocidos de los
movimientos de Juventud en América
Latina, así como representantes del Mo­
vimiento Familiar Cristiano.

*

En enero del presente año, el Cen­
tro Nacional de Pastoral Indigenista,
CENAPI, de México, realizó una. sema­
na de estudios, en Xlcotepec de Jua­
rez, (Puebla), para estud1ar el tema de
La Misión de la Iglesia en las Cultu­
ras Aborígenes.

Esta semana de estudios arrojó luces
muy valloeas sobre todo el problema de
la mlelón de la Iglesia en estas cultu­
ras. Las conclusiones a las cuales se
llegó no solamente tienen un valor
para México, sino que su alcance y los
planteamientos teológicos, pastorales y
antropológicos a los cuales se hace re­
ferencia , tienen plena validez para todo
el ambiente del aborigen en América
Latina y la acción de la Iglesia en este
campo.

Dada la Importancia del Documento,
y los servicios que puede prestar a l~

Iglesia misionera y a la Iglesia en ge­
neral en el Continente Latinoameri­
cano, el Departamento de Misiones del
OELAM, cuyo presidente es Monseñor
Samuel Rulz, obispo de San Crletóbal
de las Casas en Chiapas, México, con­
sideró oportuno ofrecer las conclusio­
nes del encuentro de Xlcotepec, en la
edición que presentamos en esta en­
trega de "CELAM".

El contenido del Documento es el al­
gulente:

Presentación (Monseñor Eiamuel Rulz
y el padre Héctor Samperlo, secretario
ejectutavo de CENAPI).

Hechos significativos de la problemá­
tica Indlgena.

Anállsls de la rea.lldad Indígena.

Proyecciones pastorales.

El consejo Indígena.

"El misterio de la Trinidad Divina
Ilumina las exigencias comunitarias
del hombre al proyectarse la misión de
la IglesIa que es crlstlflcar al mundo.
El pluralismo cultural, ante el cual re­
cibe la Iglesia esta misión, debe ser lle­
vado a la unidad en la promoción mis­
ma de la pluralidad. Encarnándose en
cada cultura la Iglesia debe señalar los
derroteros por los que una cultura en­
cuentre la afirmación y su dírerenc ía­
clón y a la vez su camino de unidad
con las demás culturas, Impulsando la
humanlzaclón plena del hombre . . . "
(Introducción del libro).

CON SABOR
LATINOAMERICANO

SUS CRI P CION ANUAL
Latinoamérica, Estados

Unidos y Canadá US$ 4.50

Europa US$ 5.50

Colombia $ 45 .00

Edición y Administración :
CELAM - Apartado Aéreo 5278

Bogotá - Colombia

"CELAM" circula en 38 paises
(América Latina, Estados Uni­
dos, Canadá y Europa).

"CELAM" se ed1ta mensual­
mente. Se despacha por correo
aéreo.

"CELAM" es un Instrumento
de trabajo.

"CELAM" es una ayuda.

"CELAM" no es una publi­
cación más en el continente.
"CELAM" es una publicación con
auténtico sabor latinoamericano.

Lo pone a usted en contacto
con:

El pensamiento de la Iglesia
Latinoamericana..

Con los estudios sobre la. pro­
blemática continental.

Con las Iniciativas, exigen­
cias y reflexiones de la nueva
Iglesia Latinoamericana a partir
del Concilio y de las Conclusio­
nes de Medellln.

Con la vitalidad, los esfuerzos
y el d1namlsmo decidido de una
Iglesia joven y llena de espe­
ranza.

El Documento está presentado por
Dom Cándido Padln, obispo de Bauru
en el Brasil y presidente del Depar­
tamento de Educación.

Es necesario advertIr a los lectores
que "a la lectura de este documento
debe preceder una ecieraoíon respecto
a su naturaleza especial y a su utili­
zación. No BOlo difiere de los otros do­
cumentos publicados por el DEO, sino
también de los que Integran la coleo­
clón "Documentos CELAM". Por con­
siguiente, no debe considerarse como
manifestación de orientaciones oficia­
les de los organlemos del CELAM". De
ahl que aparezca en la colección Igle­
sia Nueva, que no es oficial del CELAM.

*:1:

Como fruto del Encuentro, se publicó
meses después, el pequeño libro : Ju­
ventud y Cristianismo en América La­
tina. En él se recogieron las Conclu­
siones a las cuales se llegó y que com­
prenden los siguientes capltulos:

Introducción: marco de referencia a
los temas tratados.

Tendencias actuales del proceso his­
tórico de América Latina y su Inciden­
cia en la juventud.

Una visión de las realidades latlno­
amertcanas a la luz de la fe cristiana.

Las exigencias de la situación actual
en el continente. (estructuras globales,
la educación, la juventud, los movi­
mientos juveniles, la familia, la comu­
nicación social, la Iglesia).

Las rec omendaciones (referentes a
los mismos capltulos del punto ante­
rior).

El USo del documento para: el
CELAM, las Conferencias Episcopales de
América Latina y los Movimientos Ju­
veniles.
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